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mente, de eXigir que no consista. nuestro
adelanto en una mecánica imitación del
adelanto de ,los demás, sino en una ma
dura y consciente asimilación del progre
so humano, conforme a sistemas y' a nor-

'" mas en los cuales siempre podamos re
conocernos.

A distancia -de centenares o de mi
llares de años, .hay en e! mundo civilio

zaciones que murieron cerradas sobre sí
mismas. En ellas, como un esmalte im
permeable, el tiempo ha obturado todos
los poros, las grietas y las rendijas por
cuyos intersticios hubieran podido esca
par el perfume de una intimidad, el se·
creta de una experiencia, lá revela.ción
histórica de unaang).istia ... La actuali
dad mexicana no aspira seguramente a
tal hermetismo.

Al. contrario, sabemos'que la ciencia es
universal, y que lo es por definición. Una
ley física, una fórmula química, signifi
can lo mismo en un laboratorio de Ceilán
o en una escuela de Constantinopla; lo
mismo en un colegio de Irapuato que en
una cátedra de San Luis Potosí. El pro
pósito de "nacionalizar" (o de "regiona
lizar") la verdad científica supone, por lo
tanto, una pretensión solamente digna de
los más rudos y estólidos demagogos. En
efecto, proclalJ1ar que la originalidad de
un país está en proporción con el espe
sor de las murallas que opone al saber
de todos, sería tanto como decir que la
autonomía de nuestra persona depende,
en rigor, de nuestra ignorancia.

Sin embargo, una c¿sa es la universa
lidad de la ciencia y otra, muy diferente,
la uniformidad de sentimientos e ideas
que algunos piden a nuestro siglo. La
verdad es universal; pero las condiciones
en que la verdad se ejercita son siempre
particulares e intransferibles. Incluso el
deseo de favorecer la' comprensión recí
proca de los pueblos no da derecho para
desconocer (y mucho menos para defor
mar) la personalidad cultural de ningún
país. La luz no excluye los colores; los
integra en la claridad. Y, cuando el pris
ma la descompone, nos los devUt~lve, in
violables, intactos, limpios, independien
tes. Así la Patria. Y así la paz.

Como he tenido ocasión de afirmarlo
en otras circunstancias, dentro y fuera de
México, nadie sabe en verdad por dele
gación. Nadie se emancipa por mimetis
mo. Nadie es bastante rico, ni los más
ricos, para comprar un progreso auténti
co. La escalera en que nos subimos no
añade nada a la realidad de nuestra esta
tura. Sólo se agranda aquel que, en su
cuerpo, crece. Y sólo el desarrollo cohe
rente de un grupo humano. constituye
para él un éxito positivo.

l.os pueblos -y los hombres- han de
escoger entre dos caminos: o copiar las
fórmulas de un desenvolvimiento arti
ficial y, por artificial, tornadizo y vano;
o desenvolverse empeñosainente" tomando'
cada problema desde su origen, con hu
mildad, con valor y con rectitud. Por
algo escribió Martí que "las ideas, como
los árboles, han de venir de larga raíz
y ser de suelo afín para.que prendan y
prosperen.

Importa mucho' a tocios, en nuestra
Patria, que el fomento de la riqueza no.
se sustente sobre una enajenación pau~q-
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* Discurso proi11!11ciado f11 el Teatro de
la Pa:::, al iniciarse 10,( IV Cursos de Invierno.
de la. Ul1!'ve1'Sidad dp Sa.l1 Luis Potosi.

C
UANDO, en nombre de la Aca

demia Potos~na ~e Ciencias y Ar
tes, don Jesus Silva Herzog tuvo
la amabilidad de invitarme a par

ticipar en esta ceremonia, * me parece
que no se dió cabalmente cuenta d~ la
honda satisfacción que sus palabras Iban
a producirme. .

Siempre he visto en el profesor Silva
Herzog a un sincero adalid de las causas
mejores de nuestro México. Su perseve
rancia al f rente de esa empresa de cono
cimiento continental que él titula modes
tamente "Cuadernos Americanos" res·
ponde al apremio de una de aquellas cau-
sas: la que ha hecho comprender a mu- aquí, pero que la memori.a respeta 1
chos espíritus de! país que México no Cluiere- aquel soberano escnto~' que amo,
constituye una isla sentimental y que su I;adeció y vivió entre los honzon~es de
porvenir no puede desvincularse, en ma- vuestro hermoso E~tado; e! que lego a las
nera alguna, de! porvenir de la libertad letras hispánicas algunos de los sonetos
y la dignidad del hombre sobl'e estas tie- más encendidos y puros de 11Ue~tra len
rras que, no por jactancia histórica o por gua; e! que, al labrar l?s endec~s¡jab<?s de
sumisa afición verbal, sino con plena con- su idilio, demostró como ~odla la~Ir e!
ciencia de nuestras responsabilidades po- frenesí de! romanticismo baJO el marmol
líticas y morales, llamamos e! Nuevo impasible de la más acen~lrada belleza
Mundo. clásica; el que oyó lo que d,lcen l~s cosas

Por otra parte, la atención que tanto los de la noche; e! que orquesto e! himno ~e
miembros de la Academia Potosina de nuestros bosques; en suma, el q~,e, ?pn
Ciencias y Artes como las autoridades mielo por todas las pasiones y baJO e!
de la Universidad Autónoma de San Luis peso de todos los olvidos", supo. dar a la
Potosí conceden a la vida de su provin- lira de Virgilio el estremecmllento de
cia y el celo que ponen en cuanto hacen Baude!aire. !

por definir el perfil de México son tes- He citado e! caso de Othón porque, en
timonios de una inquietud en que los esta ciudad, ningún otro pod~ía incitamos
acompaño amistosamente. Y digo que los a enaltecer de manera más vigorosa, den
acompaño en tal inquietud porque la idea tro de la unidad cultural de México, el
que se tiene de nuestra Patria en el ex- valor de nuestras provincias. ¿ Qué obra
tranjero, la calidad de su presencia in- más mexicana y universal que su excelsa
ternacional, se hallan en armonía con lo obra? ¿ Quién ha dicho más, en tan pocas
que otorga a semejante presencia su ran- frases acerca del misterio de nuestros
go justo: la noción de lo que México ha campos, con sus lejaní.as cerúleas .( ora
sido, de lo que es y de lo que se empeña ción y lágrima y SUSpiro) ~ los calIentes
fervientemente en llegar a ser. hálitos de sus siestas, el sepia de las rocas

En todo ello (pasado, presente y futuro de sus desiertos y esas lianas -no de un
del mexicano) conviene no olvidar nunca cuerpo no más, sino de un mundo
la organización federal de nuestra nación. atadas al torso indómito "con una gran
En nuestra historia, como en nuestra cul- palpitación de vida"? Y quién reveló :lle
tura, cada Estado tiene una misión solida- jor la pasión humana, en cuanto confiesa
ria, propia siempre y característica pero de inalienable; la fatiga de andar ,por en
indisoluble siempre, también, de la obra tre ruinas y entre fosas; el hastlO de la
de los demás. En el preámbulo del peque- lámpara consumida y del jl:bilo cor;sl;lma
ño volumen publicado por la Universidad do; y, en la hora de los inCiensos ul.tImos
de San Luis Potosí para dar noticia de los y de las rosas postrimeras, la maJ estad
"cursos de invierno" de 1951, leo t's- de mirar con estoicismo "lo que huye y
tas líneas claras y convincentes: "Robuste· se aleja eternamente"? Sí; nadi; más I~e
cer la cultura en la provincia mexicana es xicano y universal. Y nadie mas provm
contribuir a 'la construcción definitiva de ciano y más potosino.
México; porque hay que tener presente El secreto de esa compleja alianza de
que para que un territorio sea nación, es sortilegios y de virtudes reposa en una
menester que existan, con apoyo en una base no discutible: su luminosa autenti
cierta analogía cultural y parecido nivel cidad. Othón no pretendió ser nunca quien
económico, lazos de simpatía, de solida- era. Pero, eso sí, quiso serlo profunda
ridad y cornunidad de intereses entre to- mente. De ahí la significación ética de
dos los habitantes". Y me detengo, con su ejemplo, que excede en mucho los
especial agrado, en la siguiente frase: límites de la sola literatura.
"No negamos nuestra ambición: queie- Otro admirable poeta nuestro, Ramón
mas servir en e! campo de la cultura a 1;it', López Velarde, precisó una voluntad aná
provincia mexicana, queremos ser facto-' , loga en cuatro palabras irreductibles, las
res afirmativos en el progreso de la patria:' que dirige a la "Suave Patria"; "sé igual
chica y de la patria grande". y fiel". Vn consejo de tan alto linaje no

Coincido en todo con tan franca decla- debe ser interpretado como la necesidad
ración. Nuestros héroes han tej ido, con de que nos enclaustremos en una tradi
los laureles de cada región de México, ción indiferente al progreso y, en cierto
la corona cívica inmarcesible. Lo propio modo, inmune a los estragos magníficos
han hecho nuestros poetas, como el ve- de la vida. N o seré yo quien os haga
racruzano Díaz Mirón, el jalisciense Gon- el menor elogio de las dichas momifica
zález Martínez, el capitalino Gutiérrez das y de las seguridades a bajo precio. Si
Nájera, el zacatecano López Velarde y intentase hacerlo, los maestros que acabo
--entre tantos que la voz no menciona de evocar me desmentirían severamente.

Pero pedir autenticidad no implica ex
hortar a nadie a un sometimiento en las
<;árceles del pasado. Se trata, exclusiva-



UNIVERSIDAD DE MEXICO

tina de nuestro ser, que la cultura no sea
sólo un barniz precario y que no resulte
nunca el progreso ni fácil automatismo,
ni apresurada simulación. El caso suele
plantearse en términos perentorios. Se
habla de técnica y de humanismo, como
si fuesen cosas contrarias e' incluso hos
tiles . . . Parece olvidarse así que lo más
urgente no es precavernos contra las téc
nicas necesarias, sino aprende!,las -y
encausarlas de acuerdo con los principios
de nuestra vida, con la originalidad de
nuestro carácter y con la dirección de
nuestros propósitos.

En un país como el nuestro, con tantas
bocas por nutrir, tantas inteligencias por
educar y tantos requerimientos por satis
facer, sería insensato desdeñar el concur
so de las técnicas que redimeh. Pero,
tan insensato como menospreciarlas, sería
el hecho de confundirlas cori el saber crea
dor que les da eficacia, y admitir que
(de siervas que son por naturaleza) se
conviertan; de pronto, en dueñas y tira
nas de nuestro espíritu.

Todo esto se reduce a reconocer que el
humanismo fecundo no ha sido nunca el
que niega la realidad y que las técnicas
más benéficas no son tampoco las que
reclaman del hombre la pretensión de sus
ideales y el sacrificio de su conciencia.

Examinemos bien 16 que nos ofrecen
quienes ponderan el auge técnico como la
única panacea para todas las desventuras.
y consideremos al mismo tiempo qué nos
prometen aquellos que nos invitan a des
cuidar el esfuerzo técnico, en atención
a quién sabe qué. dolorosas renunciacio
nes. Los primeros -sin quererlo tal
vez- pueden contribuir a la formaclón
de nuevos y no aparente colonialismos.
Los segundos -tal vez sin imaginarlo
parecen resignarse a dejar al pobre en
su desaliento, al débil en su flaqueza y
al ignorante en su oscuridad.

N adie puede eludir este gran dilema.
Un pensamiento puro, pero incapaz de
vencer los obstáculos exteriores, está
siempre en pe!igro de perecer. Por otra
parte, una fuerza desprovista de pensa
miento no sabe 10 que combate; pelea en
la sombra y su triunfo es frecuente
mente la imposición de un error. En la
entraña de muchos dramas históricos apa
rece una tremenda desigualdad: la de las
técnicas empleadas por los conquistado
res y por los qmquistados. Luchar contr<l
esa desigualdad de las técnicas es, en re
~umen, una condición de libertad, una
obra de justicia y una garantía de inde
pendencia.

En. nuestro país, el equilibrio entre es
tas ,dos necesidades fundamentales' ( la
del dominio técnico, para producir con
mayor abundancia y en mejores condicio
nes, y la de un criterio moral, ilustrado
y firme, para orientar semejante dominio
técnico en provecho de toda la sociedad)
está pidiendo insistentemente un más
a rmónico desarrollo de la investigación
científica y de la enseñanza superior. La
misión suprema de toda Universidad con
siste precIsamente en preparar la síntesis
.humana -espiritual y no sólo técnica
que ha sido siempre indispensable para
ese armónico desarrollo. Hace siglos afi¡"
maba ya Rabelais que "ciencia sin con
ciencia no es sino ruina del alma". Y,
como un eco, hace años le respondía otro
ingenio célebre: "El cuerpo del hombre,
agrandado por la ciencia, necesita un su
plemento del alma".

He ahí, señores, el problema del mundo
actual. Ese problema es también el nues
tro, Porque México no debe imaginarse
como una excepción singular a esta ley
severa. México está necesitando también
un suplemento de alma. Entre otras co
sas, tendremos que pensar muy en serio
por consiguiente en cómo perfeccionar
nuestra vida univorsitaria. El primero
de los riesgos que habremos de reducir
es el de una centralización dogmática y
excesiva. Los Estados de la República
tienen, en este punto, una función que
cumplir. Se impone a todos nosotros velar
porque la enseñanza superior no llegue
a ser -sin que la Capital lo ambicione
un patrimonio capitalino, y cuidar simul
táneamente de que no se dispersen las
energías y los talentos mexicanos en ins
titutos sin buenos laboratorios, sin buenas
bibliotecas y sin maestros bastantes, en
número y calidad. Todo nos induce a
creer en la utilidad de un plan bien ela
borado, que proporcione al país un siste
ma merced al cual -sin congestionar las
aulas de un sola ciudad-- ~la juventud
pueda di;~tribuirse en varios institutos
capaces de reunir los elementos impres
cindibles para formar los "cuadros" del
México de mañana.

La constitución de esos "cuadros" es
asunto tan importante como la misma ba
talla que está librándose para dar ense
r:anza primaria a todos los niños de nues
tro pueblo. Porque una colectividad con
millones de analfabetos está expuesta a
los desastres más lamentables. Pero una
colectividad que no dispusiera de todos
los "cuadros" de dirección para orga
nizar y regir su vida cultura!, política y
económ~ca, representaría una presa en
extremo dócil y sería una víctima consa
grada a múltiples infortunios:

Ahora bien, México no está sólo en
la Capita!. y es un capitalino quien os 10
dice. México está aquí también y en todas
las Entidades de la República. Por eso
aplaudo el esfuerzo de San Luis Potosí
y de la Academia Potosina de Ciencias v
Artes en su propósito de invitar a lós
profesores que residen lejos de vuestros
centros de estudio a fin de ~uc os conoz
can y os traten di rectamente.
. Respeto la devoción de vuestros guías
y no ignoro el ímpetu juvenil con que os
disponéis a desempeñar el papel que está
reservando la historia para los hombres
y las mujei-es de vuestra generación. No
quiero exagerar la importancia ilustra
tiva de estas visitas, demasiado rápidas
muchas veces. Pero estoy convencido de
que nos sirven mucho, a unos y a otros,
para n9· sentirnos aislados en nuestro
trabajo, presos de nuestro ambiente y es
clavos de una sola especialidad. Si he de
ser totalmente franco, os diré que. a mi
entender, los que más dis frutamos de es
tos encuentros 'somos nosotros, los visi
tantes, en quienes contactos de tal catego
ría -por breves que nos parezcan
reaniman el sentido de una responsabili
dad nacional y avivan la llama del deber
patrio.

Ese es el principal valor educativo que
me complazco en atribuir a las semanas
que hoy iniciamos. Educativo para nos
otros, los que venimos de la ciudad de 1\fé
xico, y acaso igualmente para vosotros,
que nos dais una bievenida tan espon
tánea, tan halagüeña y tan digna de ínti
ma gratitud. Educativo, en primer lugar,
porque nos permit~ ampliar la visión a
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que se acostumbra cada estudioso, den
tro del perímetro urbano en que su exis
tencia se manifiesta. Educativo también,
y no en meno¡" grado, porque nos brinda
una oportunidad para reflexionar en
nuestros problemas, sin restringimos al
cauce de una sola profesión o de una dis
ciplina científica, artística o filosófica.
Educati\·o, en fin porque nos señala el
compromiso de discutir, sin ridículas arro
gancias, algunos de los aspectos de Ji¡ cul
tura de nuestro pueblo, congregando a
personas de di ferentes edades y de vo
caciones distintas en una tarea para la
cual todos debemos sentirnos contempo
ráneos, la de aiscenir la verdad de Méxi
co, y en torno a una vocación que sobre
todas las otras merece ser colocada: la
vocación de hombres libres, re~Jlonsa

bIes de su destino.
He advertido la bre\'ed<ld de estas

reuniones. Soy quizá, en la presente oca
sión, quien más debe desplorarla, puesto
quc determinadas obligacioncs personales
no me permitirán atender algún curso
durante este año, al amparo de vuestras
aulas. Pe¡"o acaso sea otra vez. Y, mientras
tanto, la juventud potosina estará más
cerca de mis preocupacioncs, más des
tacada en mi pensamiento... En esas
horas (qu~ todos sufren, con mayor o
menor agudeza) y en las cuales sé pre
guntan los escritores para qué escriben,
vuestro recuerdo me brindará un estímulo
inobjetable. He apreciado en vosotros al
go que, sin lisonja, debo elogiar: una
sinceridad afectuosa, una vigilancia es
forzada, una esperanza enhiesta, un cor
dial augurio.

Cuando reconstruyo el pasado de mi ge
neración y cuando medito acerca de los es
rollos que hallaréis aún sobre vuestra ruta,
me siento a la vez conmovido y vigoriza
do. Sé que son gigantescos esos escollos,
pero sé también que podréis vencerlos,
si añadís a la modestia la pertinacia, la
lucidez de ]a inteligencia al entusiasmo
del .carácter y la probidad de la conducta
al ardimiento del corazón.

Comencé evocando la figura de un ])0

tasi no que fué un gran mexicano. Permi
tidme concluí r mencionando a un veracru
zano que, por el prestigio ele su obra, se
nstala entre las glorias de nuestra literatu
ra, el poeta de quien celebramos el cente
nario el 14 de diciembre de 1954: S<llvaclor
Diaz Mirón. Pocos espíritus más exigen
tes, en el campo del arte, que el de aquel
impetuoso -que conoció los arrebatos
trágicos ele la violencia. Quien castigó sin'
embargo con tamaña tenacidad, en el oto
iio de sus días. los materia1cs de su pro
pio desbol"damiento? Elocuente por natu
ra'eza. se encerró en sí mismo. a partir
de su crisis más honua, a luchar contra
la elocuencia. Apasionado por tempera
Illento, sus poenias más perdurables son
los que nos demuestran una victoria de
la belleza sobre el tUlllulto de la pasión.
Tormentoso en las lides tribunicias (yen
otras, menos dignas de remembranza) sus
mejores versos marcan una tregua entre
sus tormentas: la hora en que el mar,
en vez de rugir contra el promontorio,
se recoge y se plasma en perla.

De él son estos renglones, que con
tienen el mensaje de una experiencia,
áspera muchas veces:
Oh, que tu alma en su prez, hij0 ele Apolo,
se ostente al mundo cual antorcha pía
y en ]a batalla de la fe y el dolo,
arda y no queme, sino alumbre sólo.

(Pasa a lit pág, 31)
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EL INSTITUTO NACIONAL
DE CARDIOLOGIA

Al apagarse le última luce
sita en el t?blero que contiene
los médicos en trabajo clíni
co público, no ha terminado
aún la labor de estudio e in
vestigación del Instituto Na
cional de Cardiología, aunque
así lo crea el último enfermo
atendido ese día que se aleja
aliviado por una esperanza de

RAMÓN INFIE5TA, El Pensa
miento Político de Mortí. Im
prenta de la Universidad de
la Habana. Habana, 1953.
141 pp.

El escritor cubano Ramón In fies
ta, profesor de Derecho Constitu
cional en la Universid,:d de La Ha
bana y autor de varios libros, des
arrolla en esta obra el material que
corresponde al éurso anual de la
Cátedra Martiana, creada en 1950.

En los diez capítulos (o confe- .
rencias, como los llama el autor)
del libro, se gira alrededor (le todos
los aspectos que hacen referencia
a las actividades politicas de Martí.

Sin olvidar la intención pedagó
gica de su estudio el nrofesor 1n
fiesta aborda los siguien tes temas
principales: Vigencia política de
Martí; El co'trePlo de la política
en M artí; La técnica política de
M artí; Martí, orador político; La
literatura. política. en 111.m'tí; M artf,
organi.1ado·r político; M arN y la
lnoral política.; M artí y el gobe'r
nante: M.artí J' la política intel'na
cional y, por último, El 'III.ensaje
político de Madi.

El libro de Iufiesta es, en suma,
un concentrado comentario ilustra
tivo de una faceta ideológica de
Martí, la más importante a'caso, y
consigue cumplir, en frases cortas
y bien delineadas, su cometido fun
damenta!.

y verboso. Por lo demás, la obra
resulta mucho mejor leída que pues
ta en escena.

UNIDOS

sin aquellas manoseadas fórmulas
de las revistas y ·las películas de
Hollywood,. sin happy ending, sin
SWIII or che... y este estímulo
const;'pte. esta :l'dlHlable compe
tenCIa, ,hace que el público lea cada
vez mas y, 10 más milagroso de
lodo, i que Jos autores sean debi
damente remunerados I De tarde
en tard~, entre tilia que atTO es
critor extranjero que por ahí 'se
cuela, se lee un nombre cOllocido
par;~ nos,otros: Jorge Luis Borges,
Jase Suarez, Carreiio (Ojo, hijitos
de Cuauthemoc: i qué naveguen
por es;:s aguas los A rreala los
Rulfo l ... ). '

. En fill, graci;ls a esas pnblica
clones se destacan hoy, entre cien
más, \tVilliam Goyell, Marguerite
Young, Gore Vidal, Horte¡;se Ca
hsher, Elizabeth Pollet vese tre
mendo negro qlie se lIa;lla LUlles
Baldwiu . .. He ahí la lluev'a uo
velística. En poesia probablemeute
haya menos: El mejor de todos
ei Neruda inglés Dylan Thomas'
acaba de morir prematuramcnte ~I;
Nueva York. La crítica literari",
también está bastante fuerte: hay
un me.gni fico Bal:::ac V la 110vela
de. Samuel Rogers; ;nt bt eve y
enJLmdlOSo S artrc: ¡'ealista l'olllán
tico ele Iris Murdoch; bocetos apa
SlOnantes de Martin Turnell (sobre
Ba'ltdelmú) , de F. W. J. Hem
mings (sobre Zola), de Wallace
Fowlie (sobre Mallarmé) , de W.
Ramsey (sobre ¡¡¡les Laforg¡¡e y
la. herencia irónica). Es curioso
que la ateucíón crítica se haya con
centrado en lo francés d~1 siglo
xrx (con excepción, claro está, '-de
Sartre, que pertenece a la edad
de piedra).

De nuestro mundo ibérico se dió
a conocer en traducción inglesa a
1.'.1 prime Basilio de E~a de Quei
roz y 17.1 torlllento de Pérez Gal
dós. De los jóvenes sólo los de
Castilla: el Camilo José Cel;~

de La collllena v el Tasé Suárez
Carreña de Las ·últi.",~s horas. Y,
notici;¡ de última hora, la UNES
ca dedica su platita a sacar en
versión inglesa la novela clásica
de Santo Domingo: ese mamotreto
pseudohistórico (puro opio), titu
lado Enriqttillo.

las salas de Hospita l. Más de
un médico, al cruzar por en
frente de ellos, mientras el si
lencio trágico del Hospital Jo
envuelve, habrá recordado
aquella frase : "Nosotros ve
mos más lejos que nuestros
padres porque estamos mon
tados en sus hombros".

ESTADOS

Por Angel FLORES

DECARTA

E
N mis viajes por el extran
Jero a vece, me preguntau
qué cosas hau publicado
los "escritores jóvenes"
de los .Estados Unidos re

cientemente, refiriéndose. ¡madre
santa!, a tales józ'enes como He
mingway, Faulkner, Caldwell. y
a criaturas totalmente clásicas, cu
yas estatuas van poblando ya los
centros más ortodoxamente aca
démicos de nuestras comt1l1idades.
Sus obras se estudian hasta en
las escuelas nocturnas, y algunas
de ellas han llegado a reemplazar
en los programas escolares de lec
turas hasta a 17.1 últilllo de los
Iltn/t·icanos y a E1'angehl1a.

Esos no son los jóvenes (oil sont
lesneiges d'antan?.. diviuo teso
ro, ya .... etc., etc.) : Los jóvenes,
los verdaderos jóvenes, son tantos
y tan magníficos que constituyen
l111a fue"za avasalladora. di fícil de
definir. Sólo la atrevidísima pala
br<1 IlEN AcrMrENTO podría captar
cabalmente lo que está ocurriendo
a estas horas en los Estados
Unidos.

Pues sí, parece que un buen día
se le ocurrió a alguien (Joco de
remate, quizá), la peregrina idea
de poner en libritos de bolsillo
de esos en rústica, de a peseta, d~
los que circulan por ahí con el
nombre genérico y epiceno de
"pingüinos", no literatura barata
no novela policíaca, no Noches d~
Hollywood ... , sino, i Oh, auda
cia J, cuentos BUENOS de vanguar
dia: i A ver qué pasaba I Y ¿sabeu
lo que pasó? Que ese pobre públi
co tan abusiva y sempiternameute
acusado de anal fabeta, ignorante
filisteo, plebeyo, cotidiano, etc., pi~
có la carnada. Ediciones enormes
de 300,000 ejemplare~, de medio
millón, se venden como pan calieu
te en boticas, en lobbies, en kios
kas, en andenes... De la noche a
la 111añana aparecen lluevas series
en competencia encarnizada cada
vez más novcdosas, much~' mejo
res, con el título de discoz'en' new
wo"¡d writil1[J, new voicrs ('): casi
siempre los nombres el' minú~cu

las). Todas estas series fueron,
son y siguen siendo magní ficas an
tologias de vel-SOS, de crítica y
especialmente de cuentos 11uevos,

curación y restablecimiento.
Los murales de Diego Rive

ra que él.dornan las paredes dd
Instituto simbolizan a todos
los genios de la Cardiología de
épocas pasadas. Ellos son los
únicos testigos que quedan en
las noches de vigilancia en los
laboratorios o de guardia por

H. M.

E. L.
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de ser un sacrificio. El resto
de los enfermos se reparte en
todas las categorías de cuotas
reducidas y apenas si uno de
cada cien enfermos paga cuo
ta íntegra.

Esta es una situación pre
ferente para los enfermos de
recursos humildes.

FEDERICO S. INCLÁN, Hidalgo.
Colección Teatró Mexicano.
México, 1953. 120 pp.

Es ulla obra histórica en tres
actos y UII epílogo. Interesante es
la aportación de esta pieza al re
pertorio de teatro mexicano, por 11::>
escribirse casi, actualmente, obras
dramáticas del género histórico en
lIuestro país.

Incláll es un fecundísimo autor
que ha empezado a escribir hace
apenas algunos años y ya tiene cer
ca de diez obras escritas, aunque no
todas puestas en escena. De sus
obras representadas es indudable
mente el Hidalgo la más completa,
tanto por su estructura como por
su contenido dramático. .

Esta pieza resulta interesante so
bre todo por el punto de vista his
tórico con que el autor enfoca el
personaje de Hidalgo. El apego his
tórico v la veracidad en la inter- ,
pretaciÓn de esta figura, es notable.
Tnclán no es patriotero (defecto
muy generalizado entre nuestros
autores históricos mediocres), no
quiere exaltar falsamente con su
obra la figura de Hidalgo, exage
rando sus cualidades y ocultando o
disminuyendo cuando menos, sus
defectos. Nos da una figura hu
mana, una figura fuerte y compren
sible, nos dice la verdad del héroe:
nos da al héroe-hombre.

Si la pieza carece de una auten
ticidad dramática, ello se debe a
que tiene autenticidad histórica,
nada más. Ahora que puede decir
se que el epílogo resulta un poco
largo y fuera de lugar técnicamen
te; sobre todo, viniendo después de
ese tercer acto que peca de estático

(!/1'ene de la pág. 10)

cuota simbólica. Otras 14 ca
mas, distribuidas en distintos
pisos, pueden ser concedidas
a enfermos que pagan media
cuota. Dieciséis camas están
reservadas para enfermos que
pueden pagar cuotas semejan
tes a las de cualquier servicio
particular.

El 24 por ciento de los en
fermos de consulta externa
están exentos de todo pago y
el 62 por ciento cubre sólo una
cuota simbólica que va, de dos
pesos como mínimo, a cuatro
pesos como máximo. Las ci
fras no pueden ser más elo
cuentes. Muestran que nueve
de cada diez de los enfermos
no pagan o apenas contribu
yen con una cuota que no pue-

I

LA PROVINCIA, YACIMIENTO DE CULTURA
(Viene de la pág. 23)

Confiemos en que la juventud de Mé
xico sepa alumbrar así, como la antorcha
del símbolo mironiano.

Acaso en ocasiones, jóvenes potosinos,
os deprima la duda y el espectáculo de las
dificultades cercanas os incline al escep
ticismo. Entonces, pensad en vuestros

hermanos. México está lleno ele jóvenes
dispuestos a afrontar las pruebas del por
venir. Los que marchamos hacia el ocaso
vemos crecer las sombras en torno I1llt'S

tro-. Pero vosotros, tenéis la aurora. ¡No
hay capitana más venturosa! Porque
creedme: nadie ha recibido nunca mejor
consejo que el que nos dicta, en el ama
necer de la vida, la juventud.

Que ese consejo realice nuestros anhe
los. Que. entre ~I egoísmo qut' debilita v
la solidaridad CJue instruye y que robuste
ce, sepáis elegir libremente la solución
que -por humana y por generosa- haga
bien a México. Esa, y ninguna otra, ase
gurará vuestra dicha. Esa y ninguna otra,
justificará vuestro esfuerzo. Esa, y nin
guna otra, afirmará vuestro honor.


